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TERCER DOMINGO DE ADVIENTO

Lecturas: Sofonías 3, 14-18ª;

Salmo Isaías 12, 2-6;

Filipenses 4, 4-7

Evangelio: Lucas 3, 10-18

 

 

"En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan:

- «¿Entonces, qué hacemos?»

Él contestó:

- «El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no

tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo.»

Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron:

- «Maestro, ¿qué hacemos nosotros?»

Él les contestó:

- «No exijáis más de lo establecido.»

Unos militares le preguntaron:

- «¿Qué hacemos nosotros?»

Él les contestó:

- «No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la paga.»

El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos:

- «Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os

bautizará con Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano el bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y



quemar la paja en una hoguera que no se apaga.»

Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio".  
 

• Este pasaje es exclusivo del evangelio de Lucas; no tiene paralelos.
• Los vv. 10-14 presenta una composición equilibrada de tres partes con preguntas y respuestas entre Juan el Bautista y

:
• --- la gente
• --- publicanos
• --- soldados.
•  Parece un modelo de enseñanza moral o parenética compuesto por Lucas en el texto entre la llamada al

arrepentimiento de los vv 7-9 y los oráculos escatológicos de vv 15-18 para intercalar esta parénesis. 

vv. 10-11: La gente le preguntaba: «Pues ¿qué debemos hacer?» Y él les respondía: «El que tenga dos

túnicas, que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer, que  haga lo mismo.» 

• ¿Qué debemos hacer? Es la pregunta práctica del cristiano comprometido.
• El vestido y la comida son bienes necesarios de primer orden. Que la gente no guarde lo que otro necesita para vivir.
• No es ningún ideal de pobreza heroica, pero la realización del amor al prójimo necesitado. 

vv. 12-13: Vinieron también publicanos a bautizarse, y le dijeron: «Maestro, ¿qué debemos hacer?» El les

dijo: «No exijáis más de lo que os está fijado.» 

• Vinieron también unos publicanos. Vienen a bautizarse y se hacen la pregunta de los que desean que no  quede

todo en una ceremonia sino que quieren ver qué deben hacer.
• Los teólogos de la tendencia farisaica les hubieran obligado a dejar ese oficio porque automáticamente eran unos

pecadores por colaborar en reconocer al Emperador de Roma como el dueño de Israel al que había que dar impuestos.
• Para el evangelista no hay profesión pecadora; es necesario ser honrados y portarse

bien                                                                      

v. 14:  Preguntáronle también unos soldados: «Y nosotros ¿qué debemos hacer?» El les dijo: «No hagáis

extorsión a nadie, no hagáis denuncias falsas, y contentaos con vuestra soldada.» 

• Unos soldados son el tercer grupo que viene a bautizarse donde Juan y que preguntan también qué deben hacer en

su conducta.
• La normativa que reciben como obligación práctica en su conducta es muy sencilla en la formulación; nada de



violencias ni denuncias falsas y contentarse con la soldada, con el salario. 

v. 15:  Como el pueblo estaba a la espera, andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no

sería él el Cristo; 

• Corazón: Aquí es la sede de los pensamientos y de la voluntad más que el mundo de los sentimientos.
• En el evangelio de Juan (Jn 1, 21-22.25) se barajan en relación a Juan tres posibilidades; que sea el Mesías, Elías o el

Profeta. 

v. 16:  respondió Juan a todos, diciendo: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más fuerte que yo, y

no soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. El os bautizará en Espíritu Santo y fuego. 

• … a todos. La respuesta de Juan el Bautista es para todos, pero sobre todo sería para sus seguidores.
• En las comunidades cristianas se introdujo muy pronto la enseñanza de los dos bautismos.
• … es más fuerte. En Is 1,24 se llama a Dios el Fuerte de Israel. El Mesías participará más que el Bautista de la Fuerza

del Dios de Israel.
• … os bautizará en Espíritu Santo La preposición “en” aquí puede significar “por la acción”. Es bello pensar que

somos bautizados en la persona divina del Espíritu Santo y que Él causa en nosotros ese fuego interior que nos purifica

de todo pecado. 

v. 17:  En su mano tiene el bieldo para limpiar su era y recoger el trigo en su granero; pero la paja la

quemará con fuego que no se apaga. 

• En la era se trillaba la mies y el campesino aventaba con el bieldo lo trillado para que la paja volara y se separara  del

trigo.
• Asbestos “inextinguible” es la palabra con la que Lucas convierte en alegoría la parábola para señalar la perdición.
• Como vemos reina la sobriedad en la narración de este elemento escatológico ni  exagera el evangelista la imagen

tremendista del fuego del infierno. 

v. 18:  Y, con otras muchas exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Nueva.           

• Es una sentencia con la que Lucas termina este pasaje.
• El evangelista conecta la palabra de Juan al pueblo con la Buena Nueva que trajo el Mesías Jesús. 

Señor Jesús, te damos gracias porque tú nos has bautizado con el Espíritu Santo y el fuego. Te pedimos con toda

sencillez que puedas revivir en nosotros ese bautismo que recibimos de niños. Que de ese fuego animador surja

en nosotros la obligación de compartir con los que  tienen necesidades primarias y de ser honestos y correctos
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